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hasta aves de corral: llegan así á ser á veces, en las localidades en donde particular­
mente abundan, verdaderos enemigos del ganado, porque las heridas aunque leves al 
principio, que causan á las crías , no tardan en convertirse en una madriguera de gu­
sanos que les ocasiona la muerte. En el día se albergan los Desmodus en cuevas ó en 

· árboles huecos: he observado que cuando se les desaloja de allí, vuelan en la claridad 
del día con mucha destreza, y se posan á veces en las ramas de los arbustos sin suspen­
derse por los pies como los demás Queirópteros, sino agachándose á lo largo de las 
ramas, como lo hacen el Nyctibius jarnaicensis y otras aves nocturnas:. . 

\Vaterton dice que la cantidad de sangre que extraen los Desrnodus es próximamen­
te de 350 gramos . 

.NoTA. Omití la enumeración de los caracteres de los géneros do los Phyllostomidwcon excepción del Chi­
lonycteris y Desmodus, porque los caracteres respectivos que pude encontra t·, son de tal modo vagos é insu­
ficientes, que preferí no exponerlos. En caso de necesidad y no contando con obras apropiadas, será mejor 
tomarse el trabajo de leer los caracteres de las especies que les corresponden; éstas, poco numerosas, son 
fáciles de distinguir, y sus c:tracteres, más circunstanciados que los genéricos, conducirán casi siempre á 
un resultado seguro. 

Mó.rlco, Jolio de 1882. 

NOTAS PARA FACILITAR EL ESTUDIO DE LOS COLEOPTEROS 
POR BL SBÑOR 

DOCTOR EU GEN IO DUG ES, 
SOCIO CORRESPONSAL. 

Cuando empecé este pequeño trabajo, mi intención era únicamente estudiar lo me­
jor posible el dermoesqueleto de los coleópteros para facilitarme el estudio de estos 
insectos. Después, en vista de las dificultades que tuve que vencet' para acabar esta 
memoria , me he resuelto á publicarla para evitar estas mismas á los principiantes en el 
estudio de la coleopterología. 

Para componer estM notas me he servido de los pocos libros que poseo, pero he exa­
minado con mucho cuidado todos los caracteres que describo sobre los ej emplares de 
mi colección, y he hecho todos los dibujos del natural. Como se verá, salvo muy po­
cas excepciones, siempre cito y represento un coleóptero mexicano. En mi concepto 
es el solo mérito verdadero que tendrá esta obrita para los jóvenes estudiantes á quie­
nes la dedico. 

Como lo acabo de decir, me ocuparé aquí nada más del dermoesqueleto, y para más 
facilidad, estudiaremos sucesivamente las tres partes principales que lo componen: la 
cabeza, el tórax y el abdomen. 

-
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CABEZA. 

La cabeza de los coleópteros se parece en lo general á una cajita cómea, deprimida 
de arriba abajo y abierta no más por delante y atrás. Se pudiera también compararla 
al carapacho de una tortuga. La abertura anterior contiene los órganos bucales y la 
posterior deja pasar los órganos que ponen la cabeza en relación con las otras partes del 
insecto. Su forma permite reconocerle 4 caras para facilitar su estudio: una superior, 
una inferior y dos laterales. 

Sobre la cara superior encontramos (fig. l ) Sagra splendens de adelante atrás; 
el epistomo, el postepistomo y el epicráneo; sobre las caras laterales, los carrillos (figs. 
5 y 6), los ojos y las sienes. En la cara inferior encontramos la porción basilar y la 
probasila1· (figs. 11 y 12). De lo que resulta que la abel'tura anterior está formada por 
el epistomo, los carrillos y la porción prebasilar: en ciertas familias estas partes se alar­
gan para formar un hocico, Escolíteos, 6 un rostro, rostrum, beak, Curculionídeos, en 
la extremidad del cual se hallan las partes bucales, y se dice entonces que la cabeza 
es rostrada. 

La abertura posterior está formada por el epicráneo, las sienes y la porción basilar. 
Algunas veces se alarga un poco de manera que forma una especie de cuello como 

se ve en las cantáridas. Todas estas pal'tes son inmóviles y unidas entre sí con unas 
suturas que muchas veces están borradas. Las que tenemos todavía que enumerar son 
todas móviles, como las antenas y las partes de la boca, es decir, el labio, las mandí­
bulas, las maxilas y el labio inferior. 

Epistomo, epistome, clypeus, nasus (fig. l , a) . Es la parte que forma la por­
ción anterior y superior de la abertut·a bucal, y que está separado del resto de la cabeza 
por un surco transversal visible un poco delante de las antenas, nombrado surco 
clipeal ó sutut·a frontal. El epistomo tiene en lo general la forma de un cuadro trans­
versal. 

Postepistomo, postepistorne (tig. 1, b). Es una pequeña parte que se nota de­
tt·ás del epistomo y no pasa las antenas atl·ás, en donde está separada del epic1·áneo por 
una sutura. Muy raras veces está visible, y por eso hemos tenido aquí que representa1' 
la cabeza de un coleóptero exótico, la Sagra splendens . 

Epicráneo, epicrane, epicraneum (fig. l , d). Esta parte forma casi toda la 
porción superior de la cabeza y también las de los lados. Por eso se ha dividido en va­
rias porciones, á veces poco distintas; la ft·ente, el vértice, el occipucio, los carrillos y 
las sienes. 

Frente, (ront, frons. La frente está colocada detrás del epistomo ó del postepis­
tomo, cuando éste existe, del cual está separada por el surco clipeal ó sutura frontal. 
Está limitada de cada lado por los ojos, y tiene generalmente la forma de un cuadro 
transversal irregular; pero puede ser muy reducido y aun desaparece completamente 
cuando los ojos se ~can; algunas veces, Trogoclerma, tiene un ocelo en el centro. Mu-

• 
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chas veces, PhanaJUs, está armada con un cuerno. En los Elaterídeos tiene tres for­
mas que se llaman: 

LÁ~UNA NASAL, plaque nasale (ng. 2). En este caso la frente es vertical, . forman­
do así un ángulo casi recto con el vél'tice atrás y arriba y el epistomo por delante y 
abajo. 

FRENTE CARINADA, front caréne (fig . 3). La frente está carinada cuando el borde 
ó ángulo superior de la lámina nasal envía hacia adelante una pequeña lámina ho­
rizontal. 

FRENTE srn CARINA (6g. 4). Es cuando la frente tiene la forma que presenta la ge­
neralidad de los coleópteros, es decir, ligeramente convexa transversalmente. 
. Vértice, vertea;. Es la parte que se extiende de la frente hasta el occipucio. Mu­
chas veces se hace uso de esta palabra para designar toda la parte postero-superior de 
la cabeza, es decir, el vértice y el occipucio juntos. Algunas veces tiene cuernos. Horn 
llama supraorbita setce unos pelos gruesos que salen de unos puntos que se encuentran 
arriba de los ojos de cada lado del vértice ó mejor de la frente. Estas cerdas supra-or­
bitarias le han servido en su clasificación de los Carabieos. 

Occipucio, occiput. Es la parte posterior y redondeada de la cabeza que es poco 
visible, salvo en los coleópteros que tienen un cuello, porque entonces forma casi un án­
gulo con el vértice. 

Carrillos, joues, g ence (figs. 5 y 6). Los caáillos forman la parte anterior de 
la cara lateral, y están limitados arriba por el epistomo, abajo por la cara inferior de 
la cabeza (porción prebasilar) y atrás por los ojos. Su borde libreó anterior forma la 
parte lateral de la abertura bucal y está en contacto con la base de las mandíbulas. 
Se ven bien en el Stenaspis verticalis (fig. 5, a). Muchas veces envía_n hacia atrás 
una lámina estrecha que invade el ojo y lo divide más ó menos: es el canto ocular, 
canthus oculaire, muy visible en los Passalus y Geotrupes (figs. 7 y 8). En los 
Girinos este canto párte el ojo en dos porciones ( fig. 9), de modo que algunas veces se 
dice que hay cuatro ojos. En los coleópteros de cabeza rostrada los carrillos forman 
la parte lateral del rostro y están recorridos por él. 

Escrobo, scrobe, scrobs (fig. 10). Es un canal más ó menos largo que aloja una 
parte de la antena. 

Sienes, tempes, tempora. Las sienes se extienden desde los ojos hasta el agujero 
occipital. Arriba se juntan con el vértice, por delante con los carrillos y por abajo 
con la porción basilar, de modo que forman las partes laterales de la cara inferior de 

la cabeza. 
Ojos, y eua;, oculi, oculi compositi: Estos órganos están colocados de Ciida lado de 

la cabeza y tocan por delante los carrillos, por arriba la frente, por abajo la porción 
prebasilar y las sienes atrás . Algunas veces se juntan entre sí sobre la frente ó debajo 
de la cabeza; algunas otras forman un círculo completo como en la Rhina barbit·ostris · 
Como se sabe, la córnea está formada por la reunión de un gran número de córnulas 
más ó menos grandes y más ó menos salientes: por esto se dice que los ojos son de-

• 
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licada 6 fuertemente reticulados. La forma de los ojos varía mucho, pero los nom­
bres que se les ha impuesto lo indica de un modo suficiente. 

Ocelos, ocelles , stemmates, stemmata, .ocelli. Los ocelos son unos oj os pequeños 
compuestos de una sol~ córnula . Son muy raros en los coleópteros en su estado per­
fecto: Trogoderma. 

Porción prebasilar, piece prabasilaire (figs . 11 y 12). Es la par te más an­
terior de la cara inferior de la cabeza. P or delante está limitada por la barba, á 
los lados por las maxilas y el epicráneo, y atrás por la porción basilar. Como se ve, 
forma el borde inferior de la abertuea bucal, y ceeo que es á ella á la que Lacordai­
re Hama sousmenton, y Le Con te y Horn «la porción alargada por delante de su gula 
ó pedúnculo submental, submental peduncl e» . 

Porción prebasilar (figs. 11 y 12). Se halla colocada detrás de la precedente, 
de la cual la separa una sutura . Está limi tada en los lados por las sienes, y atrás por 
el agujero occipital. Algunas veces, N ec·roplwrus, es sumamente estrecha. Le Conte 
y Horn dan la descripción siguiente de la superficie inferior de la cabeza (fig . 13): «la 
parte que está situada detrás de la boca, se llama garganta 6 gzela: la sutura que 
existe entre la barba y la gula es la sutura mental, mental suttwe. Cuando Ja región 
guiar está más 6 menos prolongada en medio para soportar Ja barba , llaman á dicha 
porción, pedúnculo submental, submental p ecluncle. V ése en Jo general de cada lado, 
una sutura que saliendo de la aber tura bucal se di rige hacia atrás y que muchas veces 
se junta en medio con su congénere, pero siempre separada de él en sus extremidades; 
las llaman suturas guiares, gular sutures. En fi n, en los R incóforos hay solo una sim­
ple sutura en medio, habiéndose j untado evidentemente las partes laterales de la cabeza 
en este lugar, sin dejar entre sí una verdadera p orción gular (sic.):. Esta verdade­
r a porción gulat· intermedia es en su parte posterior la porción basilar y en su parte 
anterior la porción prebasil~r de los demás autores, y las suturas guiares son las que 
separan estas pot•ciones de las sienes. 

He aquí cómo entiendo la disposición de estas par tes en los Curculionídeos . Primero 
la porción basilar no existe verdaderamente, y se encuentra debajo de la cabeza una 
sutura longitudinal situada en medio, que saliendo de la base del rosko, va á alcanzar el 
agujero occipital, y así separa las sienes. P ero es muy diferente tocante á la porción 
prebasilar; ésta sigue el desarrollo de las otras par tes que forman la aber tura bucal, y 
se alarga, como ellas, para formar el rostro: vése entre los carrillos más ó menos larga 
según que el insecto es brevirostro 6 longirostro. En los brevirostros es una lámina 
en forma de cuadro alargado (fig . 14), que tiene la extremidad anterior un poco esco­
tada y soporta la barba, es el mental pedunct'é de Leconte y Horn. En los longirostt·os 
esta porción es muy diferente; así en el Sp henoplzoru.s spinolce (fig . 15), verbigracia , 
vése muy bien en la base del rostro, entre los oj os a, donde forma un triángulo muy 
irreg ular pero muy bien limitado atrás, y cuyo ángulo antet·ior penetra entre los carri­
llos, form ando una faj a muy estrecha, que se angosta poco á poco hasta en medio, donde 
empieza á ensancharse para llegar á formar por su extremidad anterior la parte poste-
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rior de la abertura bucal; está muy bien separada de los carrillos por unas suturas muy 
visibles hasta la bucal fissure de Leconte y Horn. Es esta par te que Leconte y Horn 
llaman mental peduncle. En efecto, las suturas que las separan de los carrillos, son 
evidentemente sus gular sutures; pero su extremidad bucal tiene una disposición par­
ticular muy importante en razón del uso que ha hecho de ella Lacordaire en su Genera,· 
de cada lado en la base de las escotaduras maxilares y en su ánO'ulo interno nace una 

e ' 
:fina sutura que se dirige atrás y va á unirse á su congénere como en medio del ros-
tro, formando así un triángulo contenido en la porción prebasilar; la base de este trián­
gulo se alarga pot• delante entt·e las maxilas hasta la altura de la base de las mandíbulas. 
Es este triángulo que Lacordait·e llama, pedw~cule du menton y que nace del fondo de 
una profunda escotadura de la sub-barba, sous menton. Como se ve, eso confirma 
nuestra opinión, de que Lacordaire llama sous menton á la porción prebasilar. Aquí 
las maxilas están descubiertas. 

Cuello. El cuello no es más que la prolongación del occipucio por arriba y de la 
porción basilat' por abajo. 

Agujero occipital. Como lo hemos dicho, está compuesto de todas las partes pos­
teriores de la cabeza y es en general redondeado. 

P or fin , vése algunas veces debajo de la cabezn y en el lado interno de los ojos un 
canal que recibo las antenas, y pot· eso tiene el nombre de canal antenal. 

Tórulo, torule, torulus. Es el punto donde se insertan las antenas; es una ca­
vidad (cavidad cotiloidea) redondeada y lisa que en general no está colocada ni muy 
cerca, arriba de los ojos, ni atrás de estos 6l'ganos, á pesat· de estar en lo general poco dis­
tante de ellos en los coleópteros de cabeza rostrada. Muchas veces este tórulo está co­
locado en una parte de la cabeza en forma de tubérculo y por eso es llamado tubérculo 
antenífe;·o; se dice que estos tubérculos están escotados , cuando se puede ver el cóndi­
lo de inserción del primer artejo de la antena, Stenaspis verticalis (fig. 16. a), y al 
contrario , no escotados cuando la extremidad externa ó.anterior de este mismo cóndilo 
solo está visible, Cyllene erytllropus (fig. 17. a). 

En los Tenebt·ionídeos algunas veces los carrillos envían arriba del Mrulo unas ex­
pan·siones que forman como especies de 61'bitas. En lo general estas ót·bitas son anchas, 
redondeadas y poco erguidas; las especies que los tienen así se llaman PJatógcnas, 
Nyctobates proce1·us (figs. 18 y 18 bis, a) . Cuando estas órbitas son cortas, trigonas 
y enderezadas, en una palabra, semejantes á pequeiías orejas, reciben las especies el 
nombre de Otidógenas, Strongylium <iteratum (figs . 19 y 19 bis). En los Tenebrio­
nídeos platógenos, la inserción de las antenas se encuentra debajo de la base de las 
mandíbulas, y en los otidógenos arriba de ellas. También se dan á las antenas según 
el punto de su inserción, nombres que se comprenden fácilmente; he aquí unos menos 
claros: se llama antena inocular la que está insertada en una escotadura de Jos ojos: 
antena superior, la que está fijada sobre el vértice, y antena inferior la que lo está de­
bajo de la cabeza, ó mejor dicho, debajo de la frente, Copris . 

El lugar exacto de la cabeza donde este tórulo se halla y donde por necesidad las 
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antenas toman su inserción, muchas veces es muy importante el fijarlo; verbigracia 
en los Estafilinianos, familia en que dicha inserción sirve mucho en la clasificación. Se 
dice que en los Aleocharidce, las antenas están insertadas en el borde interno de los 
ojos, Aleochara (Maseocltara) velutina (fig . 20. a); en los Taquiponidos, Tachipo­
ridce, debajo de los bordes laterales de la frénte, T achinus (Coproporus g·rossulus 
(fig. 21 a)y en los Estafilinidos, Staphylinidce, de cada lado del epistomo, Staphylinus 
fulvomaculatus (fig. 22 a). Los dibujos darán mejor idea de estas disposiciones 

que cualquiera descripción . 
En los Buprestídeos, el tórulo puede estar contenido en otra cavidad más ó menos 

grande que tiene varias formas y situaciones, pero que los nombres que les han im­
puesto los autores hacen comprender fácilmente. Empero Lacordaire emplea unos que 
exigen explicación . Da á las dos cavidades el nombre de cavidades anlenales; pero 
las distingue con unos epítetos: así, para él, el tórulo es una cavidad antenal muy 
pequeña, redondeada; mientras llama á la cavidad que contiene este tórulo, cavíclad 
antenal grande, abierta. Arriba de las cavidades antenales ó dentro de ellas si son 
muy grandes, vése muchas veces una pequeña foseta que contiene un tubérculo re­
dondeado. Estos tubérculos f rontales son un accidente de escultura pero útiles, á 
pesar de que pueden faltar en ciertas especies de un mismo género. En la Psiloptera 
saginata (fig. 23), el tubérculo frental, a, está colocado en la cavidad de inserción mis­
ma (tórulo). Es muy difícil verlo porque está liso, brillante y de color ferruginoso co­
mo el mismo cóndilo y la base del primer artejo de las antenas. 

Antenas. Las antenas son en número de dos, una de cada lado de la cabeza é in­
sertadas dentro del tórulo. Estos órganos son generalmente largos y delgados, com­
puestos de un gran número de artejos móviles unos sobre otros, lo que les permito los 
movimientos más variados. Pero ante todo es necesario advertir que cuando los autores 
describen las antenas, tienen la costumbre de considerarlas como si tuvieran su extre­
midad dirigida hacia adelante. P ero en las colecciones se acostumbra colocar las an­
tenas de cada lado del cuerpo con la extremidad dirigida atrás; de manera que algunas 
veces no se comprende muy bien cúal es el lado interno ó el externo: para evitar este 
inconveniente, podemos aconsejar un pequeño artificio que nos ha dado buenos resulta­
dos: basta colocar el insecto de manera que la cabeza mire al observador; entonces 
éste tendrá delante de sí In antena dirigida con su extremidad adelante, pero su lado 
externo mirará el cuerpo del animal, y el interno, al contrario, será libre. Para evitar 
esta segunda dificultad puede hacerse una observación más práctica: supongamos que 
se examina la antena derecha (tig . 24, a d), en la posición ordinaria de las descrip­
ciones; se tendrá el lR.do externo del órgano á la derecha e e y el interno e i á la 
izquierda; si ahora se voltea el insecto con la cabeza mirando hacia el que observa con 
las antenas en la posición de las colecciones, y se examina siempre la antena derecha 
(fig. 25, a d), se tendrá todavía el lado externo del órgano e e á la derecha y el inter­
no e i á la izquierda. Para la antena izquier~a la disposición será contraria, pero el 
lado externo de la antena estará siempre del lado del observador que lleva el mismo 
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nombre que la · antena examinada. Para facilitar el estudio de la antena, la han di­
vidido en tres partes: el escapo, el tallo y la clava. 

Escapo, scape, scapus. El escapo es el nombre que se ha dado al primer artejo 
de la antena. También se llama artejo basilar; es muchas veces notable por su lon­
gitud y forma; es el que lleva en su extremidad posterior el cóndilo de inserción, es 
decir, la cabeza ó bulbo que entra en el tórulo, en donde se mueve, como la cabeza del 
fémur en la cavidad cetiloidea. En algunos Curculionídeos, Spltenoplzorus, es á lo 
menos tan largo como todo el resto, y está alojado en el canal de los carrillos ó escrobo. 
En lo general tiene la forma de una clava, es decir, que es delgado atrás, en el lugar 
donde está el cóndilo, y va aumentando poco á poco hasta su extremidad anterior. Di­
cha extremidad tiene á menudo una tt·uncadura, apice truncatus, Thomson, apice ci­
catricosus, Pascoe, que Lacot·daire llama cicatrice. 

Cicatriz. cicatrice.-La cicatriz es una truncadura ó espacio rugoso situado en 
la extremidad del escapo. Lacordaire la descl'ibe suponiendo, como siempre, la antena 
con la extremidad dirigida adelante. Esta cicatriz es algo oblicua hacia bajo y atrás; 
su borde anterior corresponde al borde de la cavidad que contiene el cóndilo del se­
gundo artejo ele la antena , y el posterior está libre y lleva un pequeño rodete ó cal'ina; 
s·e dice entonces que la cicatriz está cerrada, cicatrice fermée (fig. 26, a), cuando 
este rodete está completo, es decir, alcanza por sus dos extremidades el cóndilo del se· 
gundo artejo, Ptyclwdes politus (fig. 26, b), al contrario, se llama abierta, cicatrice 
ouverte, cuando falta una pequeña porción de esta carina, como en la Mesosa curcu­
lionides (fig. 27, ó) y que el rodete no alcanza á tocat· el cóndilo del segundo m·tejo 
del lado externo. En fin, la carina pued~ desaparecet· completamente, dejando no más 
una truncadura rugosa no despreciable, como dice Lacordaire. 

Tallo, tige, caulis, {tenicule, clavola, (unicle .-El tallo está compuesto de todos 
los a rtejos, menos el primero cuanrio no hay clava, y si ésta existe por los artejos in ter­
medios. El primer artejo del tallo ó segundo de la antena, ha sido nombrado pot· Kir­
by, pedicellus. Muchas veces es muy pequeño y aun puede desaparecer dentro de Ja 
cavidad cotiloidea del escapo, como en ciertos longicómeos, que entonces parecen tener 
sólo diez artejos en toda la anten·a. En lo general el número de los artejos del tallo es 
de diez, pero puede ser de dos no más, Paussus, ó de treinta y dos, Rhipicera mat·­
ginata. 

Clava, m.assue, capitulum, club.-La clava está formada por los últimos artejos 
de la antena, que aumentan de dimensiones, sea poco á poco, sea de repente. Muchas 
veces difiere en los dos sexos. Tienen formas muy diversas , pero los nombres que les 
han impuesto los hacen fácilmente reconocer. Ouando no hay clava puede suceder que 
el último artejo sea escotado, de modo que al parecer fol'ma dos artejos; entonces se 
dice que está apendiculado. Cuando la antena fot·ma un ángulo generalmente con el 
escapo, se llama geniculada, geniculée, g eniculata . ..-Si es recta, recta, droite, con­
serva el nombre mismo. En fin, varios artejos de las antenas tienen unos pequeños 
poros que muchos autores piensan que son órganos olfativos. Aquí los examinare-



LA NATURALEZA 233 

mos no más tocante á su aspecto y situación en los coleópteros en que han sido usados 
para la clasificación, como en los Buprestidos. También nos contentaremos con dar sus 
nombres sin descrjpciones inútiles. Los dibujos donde están indicados con la letra a 

bastarán para hacer mejor comprendet' la situación que guardan que cualquiet·a des­
cripción. 

PoRos DIFusos, pores difus. - Están ocultos por una fina pubescencia parda, 
Julodis setifensis (fig. 28, a). 

PoRos DIFusos DESCUBIERTos.-Ocupan las dos caras de los artejos, Chrysoclu·oa 
ocellata ( fig. 29), Euchroma colombica ( fig . 30), Psiloptera saginata ( fig . 31 ). 

Poaos CONCENTRADOS reunidos en una foseta sobre el artejo que los lleva. Bupresti­
dos verdadet·os, Ancylocheird lauta (fig. 32, 32 bis.) Dicerca berolinensis (fig. 33). 

Poaos coNCE~TRADOS en unas fosetas tet·minales infet·iores, Policestídeos, Acmceo­
dera flavomarginata (fig. 34). 

Poaos CONCENTRADOS sobt·e el filo interno de los artejos; fosetas internas. Crisobotri­
dos, Clz·rysobotridaJ, Actinodes cltalybeilarsis (fig. 35). 

Poaos coNCENTRADOS en unas fosetas terminales. Agrilídeos, Agrilus sulcatzelus, 
(fig. 36). 

Vamos ahora á estudiar las partes de la boca. 
Labro, labre, labrum, labio superior.-Ellabro es una pequeña lámina que es­

tá situada delante del epistomo. Raras veces está oculta'ó falta. Es generalmente cór­
neo, pero puede ser membranoso; su forma es de un cuadt·o transversal, más ó menos 
regular, con el borde anterior ó libre recto, escotado, lobulado ó dentado, y puede 
aun ser diferente en los dos sexos. . 

Mandíbulas, Mandibules, mandibles, rnandibulaJ.-Estos órganos son en nú­
mero de dos, uno de cada lado. Muchas veces están ocultos por el labro. Tienen la 
forma de una pirámide (fig. 37), en que la cara externa, e, tiene muchas veces un ca­
nal, mandibular scrobs, Horn. Son á menudo dentadas en la extremidad, d, y en Jo 
general llevan en la base un diente muy grueso, tubet·culoso ó filoso verticalmente que 
se llama diente molm·, a, y m.ando á la parte principal de la mandíbula que so­
porta este diente. Frecuentemente la exü·emidad de las mandíbulas está ensanchada 
verticalmente, de modo que se encuentran entre sí como unas tenazas, tenailles, Apo­
tomoderes albosignatus. Otras veces son membmnosas, AllorMna sobrina. En fin, 
en algunos Curculionidos, Apotomoderes albicans (fig. 38, d) y Epiccerus trans­
versepunctatus (ng. 14, d) . V ése en la cara externa, d, de la extt·emidad, una impre­
sión concoide, conclwide, que es la huella de la inserción de una especie de cuernito 
que se halla á menudo en las ninfas, y algunas, peeo raL·as veces, en el insecto perfecto, 
como en el Apotomoderes albicans (fig. 38, a) . Algunos autores indican que las man­
díbulas son enteras, cuando no tienen sut·co dorsal, que es el scrob deHorn, surco que 
puede tener una cerda ó cat·ecet· de ella: caracteres que Horn ha utilizado en su clasi­
flcación de los Carabicos. 

Maxilas, maclwires, maxillce.-En lo general se admite que estos órganos 
31 
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están compuestos de dos partes, el tallo, tige, y el lóbulo terminal, lobe termi­
nal. Leconte y Horn dividen el tallo en dos porciones, el cardo ó cardinal piece, 
que es la rama transversfll de Straus, y el tallo, stipes, que está formado por la 
reunión de las otras tres porciones del mismo autor. Vamos ahora á estudiar la maxi­
la en detalle, porque hay autores que se han servido de sus diversas porciones en la 
clasificación. Straus en el M elolontha vulgaris (fig. 39), le encuentra, el tallo forma­
do por cuatro partes: la rama transversal, la porción dorsal, la porción intermaxilar y 
la porción palpígera; el lóbulo terminal. 

RAMA TRANSVERSAL, branclte transverse (flg. 39, a).-La rama transversal es la 
porción que está en la base de la maxila y se articula con la cabeza del insecto. 

PoRcióN DORsAL, piece dorsale (fig. 39, b).-Está colocada arriba de la primera 
y tiene la forma de un triángulo, cuya base se apoya sobre la rama transversal. 

PoRCIÓN INTER.'iAXILAR, piece intermaxillai-re (fig. 39, c).-Esta porción está si­
tuada por dentro de la dorsal, y es la parte del tallo que está oculta cuando la maxila 
está cerrada; es la que lleva la uñita, onglet, en los Cicindeletos. 

PoRCIÓN PALPiGERA (fig. 39, cl).-Está colocada arriba y atrás de la porción dorsal 
y lleva el palpo. 

LóBULO TERMINAL (fig. 39, eJ.-Está unido á la porción intermaxilar y á la palpí­
gera, y está formado á veces por dos lóbulos muy variados en su forma. En los Cará­
bicos recordaremos que el externo se cambia en un pequeño palpo de dos artejos; otras 
veces no tiene más que un s~lo lóbulo. 
~n una nota, el Sr. Beauregard usa estas partes para clasificar los vesicantes, Me­

loideos, y da, según Brullé, la descripción que sigue de toda la maxila, que et·eemos 
haber entendido, como lo vamos á indicar. El autor describe la maxila de una Pirota 
y por eso h~mos representado la de la Pyrota nervata (fig. 40). Dice así: hay tres 
series longitudinales, la primera interna, compuesta del intermaxilar y del premaxi­
lar; la segunda intermedia, el galea y subgalea; la tercera externa, el submaxilar, el 
maxilar, el palpígero y el palpo. 

l"'ITER:UAXILAR (fig. 40, a).-Es el intermaxilar de Straus, salvo que Beauregard lo 
considera, según creo, como recorrido por fuera por una pequeña parto que llama el 

PREMAXILAR, ó, y que estaría raras veces separado del primero, mientras Straus no 
admite esta porción. 

GALEA, c.-Es el lóbulo externo de los autores, como también el 
SuaoALEA, d, es el lóbulo interno. 
Sun~IAXILAR, e.-Creo que es la pol'ción basal que Stl'aus llama porción transversal. 
MAXILAR, f.-Debe ser el triángulo que e:)tá arriba del submaxilar, es decir, la 

porción dorsal. 
PALPiOERo, g.-Es el que sostiene el palpo. 
Como ya lo hemos dicho, la porción palpígera lleva el 
Palpo Ó anténula,pa?¡Je, antennule.-Los palpos se parecen á unas pequeñas 

antenas generalmente de cuatro artejos ó de cinco, Aleochara. Sólo su último artejo 



LA NATURALEZA 

cambia de forma. Los nombres que le han impuesto son muy fáciles de comprender. 
Cuando acaba por una parte súbítamente estrecha y mucho más delgada, se llama su­
bulado, subulé. Lacordaire en este caso le nombra, turbinado, turbin,é (fig. 42, a) 
- Bembidium. 

Labio inferior ó posterior, labium.-Es la parte que cierra la boca por aba­
jo y está formada de dos partes muy distintas, la barba y la lengüeta. 

BARBA, menton, mentum, ganaclte.-La barba está colocada delante de la porción 
prebasilar, gula, sous menton, y está separada de ella por la sutura mental. De cada 
lado se nota entre ella y los carrillos una abertura que contiene la base de las maxil~s 
Y que L econte y Horn llaman hendedura bucal, bucea! fissure (fig. 13, e). La barba 
es en lo general córnea y más ó menos transversal. Muchas veces es fuertemente es­
cotada por delante, y entonces se llama á las porciones lateL·ales, los lóbulos (tig. 43, b). 
Algunas veces el borde anterior del lóbulo está recorrido por una fnja estrecha que 
Horn llama epilóbulo (fig. 43, a). Sucede á veces que la barba está dividida en dos 
partes. Es á la superior (flg. 41, b ), que Leconte y Horn llaman hipoglotis Staphyli­
nzes fulvomaculatus. 

LENGÜETA, lenguette, ligula (tig. 41, c).-La lengüeta es en lo general una mem­
brana más ó menos desarL·ollada, con formas muy variadas. Algunas veces, Estafilinos, 
Carabicos, tiene de cada lado unos apéndices también membranosos, fo1·mando unas 
fajitas longitudinales, velludas ó espinosas que se llaman paraglo.sas (fig. 41, d). En 
fin, lleva, como las maxilas, unos pequeños·palpos (tig. 41, f) . 

Los PALPOS LABIALES tienen generalmente tres artejos que algunas veces están so­
portados por unos palpígeros (fig. 41, e). En los Aleoc!wra, tienen cuatro artejos; el 
último a1·tejo de estos palpos varía mucho de forma. 

La ngura 41' que representa la parte inferiOL' de la cabeza del Slaphylinus fulvo­
maculatus, da una idea completa de las partes que componen el labio infel'ior en su 
mayor desarrollo. 

Algunas veces las relaciones que existen entre la barba y las maxilas son muy im­
portantes. En los Curculionidos, la barba puede cubrir las maxilas, EpicaJrus trans­
verse punctatus (fig. 14), ó al contL·ario, las deja descubiertas y muy visibles, Splte­
nophorus spinolce (tig. 15). 

TÓRAX. 

El tórax es la parte que tiene más importancia pat·a la clasificación, y es, por lo mis­
mo, la que necesita más detalles. Es indispensable estudiarlo primero teóricamente por­
que de otro modo es casi imposible comprenderlo. Para más facilidad lo consideraremos 
como formando una masa única. Podremos entonces partirlo en tres ani llos, uno ante~ 
rior, el protórax (fig. 44, 1); uno intet·medio, el mesotórax (fig. 44, 2), y uno posterior, 
el metatórax (fig. 44, 3). Si lo estudiamos de arriba abajo veremos que cada anillo se 
divide también en tres porciones: primero, una superior, el dorso, tergum, notum (fig. 
14, 4); segundo, una intermedia de cada lado ó lateral, los flancos, j:Jlewrce, para-
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pleurce (fig. 44, 5); tercero, una inferior, el esternón (fig. 44, 6). Algunas veces con­
sideran los flancos y el esternón como formando una sola parte que llaman PECTUS, y 
entonces se dice el antipecttes, el m edipectus y el postpectus. De lo dicho vemos que 
cada anillo se compone del 

· DoRso, notum, que está el mismo compuesto por cuatro partes principales, que son: de 
adelante atrás, elproscutum, A,, el scutum, F, el scutellum, C,, y el postscutellum, 
IY, y una secundaria de cada lado en el punto de unión del scutum y del postscutellum , 
elparaptero, E,. El mesote1·gum es el único que tiene todas las partes que acabamos 
de indicar, el protergum nunca tiene ni postscutellum ni paráptero. De cada lado te­
nemos los flancos ó parapleuras, que están compuestos de dos porciones, el episternum 
G, por delante y arriba y atrás el epírnero, R,. El carácter principal de este último 
es el estar siempre en conexión con la anca; cuando parece que no es así, es porque se 
ha interpuesto el trocantín, que no es más que una porción de la misma anca. En fin, 
en la parte inferior encontramos el esternón F. Este úl timo y el epímero forman 
una abertura llamada cavidad cotiloidea, M. Para no olvidar nada citaremos una úl­
tima porción, el entotórax, pero como este órgano, fij ado sobre el esternón es interno, 
y por lo mismo invisible, no es empleado en la clasificación. 

Vamos ahora á estudiar el tórax de los coleópteros. 
Desde luego recordaremos que en estos insectos el tórax no es coalecente, sino que 

está dividido en dos porciones, y que la primera ó protórax es generalmente muy mó­
vil sobre la segunda, que está compuesta del mesotórax y del metatórax fijados sobre 
el abdomen. 

Protórax, prothoraaJ. - No tiene todas las piezag teóricas; el protergum ó p¡·o­
notum está compuesto solo de dos partes, el proscut~em, que es muy pequeño y oculto 
por dentro, y el scutwn: el scutellum y el postscutellum fal tan; de manera que mi­
rando el protórax por encima, lo que se ve es únicamente el scutum. Éste constituye 
como una gt·an lámina de forma muy variada, que se ha llamado pronotum, bouclier, 
coselet, y principalmente protórax. P ara estudiarlo se le ha considerado teóricamente 
como formado por dicha gran lámina en figura de cuadro, en el que se considera un bor­
de anterior, uno posteriot· y dos laterales, dos ángulos anteriores y dos posteriores, un 
ápice y una base. En fin, la superficie de la lámina se llama disco y la raya longitu­
dinal que la recorre en medio, raya dot·sal. El pronoto tiene unas formas muy varia­
das . que han recibido nombres muy fáciles de entender. Generalmente está separado 
de los flancos por una línea saliente ó carina que falta algunas veces, y entonces se dice 
que el pronoto y las parapleuras protorácicas están confundidas, Clerus luscus. Otras 
veces los lados del pro noto parecen doblarse hacia abajo y adentro. ~sta parte así do­
blada se designa con el nombre de epi pleura protorácica. El mismo pronoto es también 
por lo regular plano. De manera que se puede tener una idea general del protórax 
(fig. 45) considerándolo como una pirámide cuya base estaría formada por el pronoto; el 
ápice, por el prosternón; los lados por el episternón y el epímero y la cara anterior que 
recibe la cabeza, y la posterior el mesotórax. El prosternón Calvsoma lceve (fig.45, 5), 
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forma , como acabamos de decirlo, el ápice de la pirámide pro torácica, y se extiende de 
adelante á atrás entre las cavidades cotiloideas anteriores, pasando un poco atl'ás. De 
este modo forma también su borde interno y anterior. Puede prolongarse mucho atrás 
de estas cavidades, Elatéridos, ó por delante, de manera que la cabeza puede ocultar­
se debajo de él, en cuyo caso se llama esta prolongación .barboquejo, mentonniere, 
p rosternal lobe, Histerianos . Por arriba y afuera el prosternón se une con la primera 
parte de los flancos, el episternón. Éste forma generalmente la porción antero- inferior 
del ~gujero anterior del protórax. Por delante y por sus lados toca el pronoto arriba 
y afuera, y el prosternón abajo y adentrC>. Atrás toca la segunda porción de las para­
pleuras, el epímero, que por delante está unido con una pequeña parte del prosternón, 
y el episternón arriba y afuera. Este epímero forma atrás el borde de la abertura pos­
terior del protórax. Es entonces el que limita por fuera la cavidad cotiloidea, y tam­
bién atrás por medio de una pequeña lámina que va á juntarse con el prosternón. En 
este caso se dice que la cavidad cotiloidea anterior está cerrada atrás, Sphenophurus 
spinolce (fig . 50, a); pero algunas veces esta lámina falta en parte, y entonces el bor­
de de la abertura protorácica es más ó menos membranosa, Jo que se expresa diciendo 
que la cavidad cotiloidea está abierta atrás, Calosoma lceve (fig. 45, 6); pero todas 
estas partes son poco visibles en el protórax. 

En ciertos Estafilinos estos epímeros están poco desarrollados, y entonces los estigmas 
protorácicos son visibles, Staphylt"nus f ulvomaculatus (fig. 47). 

La superficie inferior del protórax nos ofrece todavía que estudiar los surcos proster­
nales y los canales protorácicos. 

Los SURCOS PROTORÁCICOS Ó PROSTERNALES, La con murinus ( fig. 48), reciben las an­
t enas en los Agripnídeos , y están colocados sobre las suturas prosternales; se llaman 
surcos marginales cuando están inmediatamente debajo del pronoto, y surcos centt·ales 
(medianos) cuando están colocados entre Jos lugares ocupados por los otros. 

CANALES PROTORÁcrcos, Chalcolepidius jonatus (fig. 49, a).-Los canales proto­
rácicos nacen en el ángulo que separa el barboquejo del prosternón, deJos ángulos an­
teriores del protórax, y son bastante hondos; tienen los bordes paralelos y recorren 
hacia a fuera las suturas prosternales. 

Mesotórax.- El mesotórax es el segundo anil1o del tór·ax; penetra en g t'an parte 
en el protórax pot' la abet·tura posterior de éste, y forma así lo que algunas veces se 
llama el pedúnculo del abdomen: una membrana une estos dos anillos entre sí. El me­
sotórax es el más completo de los tres anillos si se considera el número de las partes 
que lo componen; pero como en los otros, sólo hay cierto número de ellas visible. Del 
mesonoto se ve no más el escutelo, cuya punta posterior aparece sola entre la base de 
los élitros; á esta punta se llama escudete, ecusson, scutellurn. Sucede á veces, Allor­
hina, que el escudete está oculto por una prolongación ó lóbulo del pronoto, pero 
empero existe siempre. E l proscuto se oculta dentm de la abertura anterior del meso­
tór ax. E l escuto está desarrollado pero invisible afuera, porque entra en la abertu ra 
posterior del protórax para formar el pedúnculo del abdomen; es el que en cier tos co-
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leópteros, Clytus, lleva unas anugas transversales sobre las que ft·otan otras de la 
cara interna del protórax y producen el ruido que se oye cuando se agarran á estos in­
sectos. 

Es también el mesotórax que soporta los élitros. En los coleópteros, el postescutelo 
mesotorácico está formado por un engrosamiento del borde inferior del escudete que se 
dilata en su base y forma una cavidad que recibe la base del élitro, Dyt1'scus margi­
nales; pero lo más importante es el estudio del medipecto, porque todas las partes que 
lo componen son muy visibles y por lo mismo muy usada.c:: en las clasificaciones (fig. 46). 
Encontramos en medio el mesosternón, 1'; por delante y lateralmente, los episternones 
mesotorácicos, 2', que con su porción anterior forman la parte inferior del pedúnculo 
del abdomen; y por fuera los epímet·os mesotorácicos, 3', que por su extremidad exter­
na tocan el élitro , por la inte1·na están en conexión con la cavidad cotiloidea interme­
dia, por delante con el episternón mesotorácico, y atrás con el metatórax. Para com­
prende!' bien el uso que se hace de estas partes en la clasificación, necesitamos estudiar 
primet·o el tercero y último anillo torácicos. 

El metatórax tiene el metanoto completamente cubiet·to por los élib·os y por eso in­
visible. El proscuto es muy pequeño, casi nulo y el escuto es el más grande, pero su 
mayot· p:u·te está cubierta por el escudete. El escutelo y el postescutelo están soldados 
en una sola pieza y ocultos debajo del escuto, empero se ve uua parte muy pequeña 
detrás de éste . En fin, en este anillo como en el mesonoto hay un paráptero que da 
inserción á las alas membranosas. En el postpecto encontramos las mismas partes que 
en los demás anillos. Tenemos el metasternón (fig. 46, 1"), que es generalmente muy 
grande y en conexión por delante con el mesosternón, atrás con el abdomen y la cavi­
dad cotiloidea posterior, á los lados con el episternón meta torácico (2"), que es una pal'te 
en cuadro, alargada longitudinalmente, que recorre el borde del élitro desde el epí­
mero mesotorácico basta el abdomen, del que está separado por el epímet·o metatorá­
cico, 3". Este epímero es una pequeña pieza más 6 menos triangular, que falla muchas 
veces, ó mejor dicho, está oculta debajo del repliegue del élitro á lo largo del cual se 
puede vet• un poco. En las cle¡;;ct·ipciones, por abt·eviación se dice que las parapleuras 
son apencl iculadas cuando el epímero es visible en la extremidad del episternón meta­
torácico, Sj:Jlzenophorus sp1'nolce, (tig. 50, ó e). Cuando el episternón está solo visi­
ble se llama á las parapleuras, simples. En los Carabicos vése en lR parte posterior 
del metasternón una sutura que pasa d~lante de las ancas posteriores y que limita así 
una especie de ángulo que ha recibido el nombre de porción antecoxal (tlg. 46, 6). 

Ahora podemos indicar las relaciones de estas partes con la cavidad cotiloidea inter­
media. En general esta cavidad está formada abajo y un poco afuera por el metaster­
nón; por dentro, por esta niÍsma parte, como en su mitad inferior. Su mitad superior 
la form an en parte el mesostcrnón arriba y afuera y en el resto del borde externo el 
epímero mesotorácico. Estas cavidades se dice que son abiertas 6 cerradas cuando el 
epímero tiene con ellas las relaciones que vamos á describir. 

Las cavidades cotiloideas intermedias están abiertas afuera, Stenaspis ve,·ticalis, 
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(fig. 51), cuando el epi mero b llega á tocar el anca a, formando así una parte del borde 
de la cavidad, interponiéndose entre el mesosternón d y el metasternón f. Estas cavi­
dades están cerradas afue¡•a cuando el epímero (fig. 52, b), Eburia patruelis, no for­
ma ninguna porción del borde de la cavidad, y así no toca la anca. En este caso el 
borde está formado por el mesosternón y el metasternón que se tocan. 

Vamos ahora á hablat' de una pequeña parte bastante importante, el trocantín, 
(fig. 53, e yfig. 53 bis, a) . Este pequeño órgano parece servir de articulación entre el 
epímero y la anca, á la cual me parece pertenecer, pot·que sigue todos sus movimien­
tos y generalmente queda pegado á ella cuando se quita de la cavidad cotiloidea. Mu­
chas veces el trocantín esta invisible, pero otras, como en los Tenebrionídeos, Eleodes 
angustata (fig. 53, e), est:\ bien visible y colocado entre el mesosternón , el epímero 
mesotoracico, el metasternón por fuera, y la anca por dentro . 

Pasemos ahora á estudiar algunos caractet·es que se encuenh'an menos veces pero que 
necesitnn explicaciones. 

Los lóbulos oculares son las pat·tes latet·ales del protórax que cubren más ó menos 
los ojos, e onotracltelus flavangulus ( fig. 54, a). Las vibrisas, vibrisses, son unos 
manojos de pelos recios que ocupan el mismo lugar que los lóbulos oculares. Estos dos 
caractéres pertenecen á la familia de los Curculionídeos, como también el canal que 
sirve para alojar el rostro y que vamos á estudiar. Lacot·daire distingue cuatro formas 
á este canal: 

1~ El canal rostral, eonotracllelus flavangulus (fig. 55, a), Acentrus, eleogenus, 
que no pasa att·ás de las ancas anteriores ó jamás escota el metasternón cuando se ex­
tiende más lejos . El mesosternón no toma ninguna parte en su formación á los lados 
ni att·ás, es decir, que forma solo el fondo del canal. 

2~ El canal rostral prolongado sobre el metasternón, eorynoplzorus, eoryssopus, 
Megacetes, eceliodes, ó más allá del medio, Scleropterus, y aun sobre el abdomen, 
Panoclus . El mesosternón forma los lados ó no más el fondo del canal. No he dado 
figuras de este canal por falta de un insecto que ofrezca esta disposición. 

3~ El canal rostral cerrado atrás de las ancas anteriores por un tabique en forma de 
hert·adura de caballo, perteneciendo al prostet'nón é ig ualando en altura las ancas indi­
cadas; avance mesosternal distinto, lameliforme, eamptorhinus (exótico). 

4~ Canal rostral limitado atrás por el mesosternón, que muchas veces cierra á los 
lados el intervalo que existe entre las ancas anteriores y las intermedias. Esta disposi­
ción se encuenka en los Criptorrinquídeos verdaderos, eryptorhynchidce. El mesos­
ternón varía de forma, y por eso se da cuatro nombres al canal. Se dice que está: 

l. 0 En gotera, cuando es un largo canal horizontal, erypto·rhynclzus albocauda­
tus ( fig. 56), e celosternus, M acromerus succintus ( fig . 57), con las paredes verticales 
en los lados y atrás. 

2 .0 En herradura de caballo, cuando el canal forma en su extremidad un semi­
círculo con las paredes verticales ó casi así, Tylodes obscurus (fig. 56, a). 

3. 0 En boreda, Gasterocerus dorsalis ( fig. 59), cuando su extremidad posterior 
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cubre una pat'te del rostro. El borde anterior de la bóveda está cortado en línea recta 6 
escotado. 

4.0 En ltorquilla, cuando tiene la forma de una vara hot·izontal, llevando en su ex­
tremidad una het-radura de caballo, Sympiezos celus (exótico). 

En la figura 60 hemos representado el pecto de un Endomiquido, EndomiclddcrJ , el 
Epipocus rufitarsis, para que se pueda comparar la fot'ma de sus epímeros con las de 
la N eda lzydropica (fig. 61), Coccineliano. 

Láminas pectorales, N eda ltydropica (fig. 61, a). - En los Coccinelianos se 
llama así una especie de lámina colocada sobre el metasternón, abajo de las ancas in­
tet'medias y que recibe el muslo del mismo par de patas. Están limitadas atrás por un 
borde saliente, oblicuo de afuem hacia adentro y al'l'iba , de manera que form~ un trián­
gulo itTegular con el borJe externo re0to apoyado sobt·e el episternón metatorácico, el 
supel'ior ó anterior sobre el epímero mesotot·ácico y la anca, y el posterior ó inferior 
cur·vo en conexión con elmetasternón . 

En fin, en el pronoto ele los Histerídeos, Contipus (fig. ?2), vénse unas rayM 6 es­
trías que tienen varios nombres. La estría marginal, a, es la que recorre el borde la­
teral del pronoto; las que se ven más adentro en número ele una 6 dos, b, son las estrías 
laterales. 

, , 
ORGANOS APENDICULARES DEL TORAX. 

Vamos ahora á estudiar estos ót·ganos, es decit·, los élitros, las alas y los miembros 
ambulatorios . Los élitros están .articulados con el mesotórax por medio del paráptero. 
Muchas veces se llaman alas_ anteriores, pero lo ciet·to es que en Jo general estos órga­
nos sirven poco ó nada para el vuelo; más bien sit:ven para defendet· la parte superior 
de los dos anillos posteriores del tót·ax y el abdomen . Son en número de dos, libres 6 
soldados entre sí sobre la linea mediana Jel cuet·po, línea que pot· esto tiene el nombre 
de sutura. Los élitros son, 6 casi membt·anosos, Lycus, 6 tan duros que se necesita 
mucha fuerza para atravesarlos con un alfiler, Epicmrus , Z opherus. 

P a l'a comprendet· ~ien los nombres que han recibido todas sus partes, es necesa­
rio estudiarlas como si tuviesen la forma de un cuadro alargado . Entonces les nota­
remos: una base que toca el pronoto y que tiene dos ángulos, el ángulo ltumeral ex­
terno y el ángulo ltumeral interno; una ex t1·emidad posterior, ápice ó extremidad 
apical, que tiene un ángulo apical interno sobre la sutura., y un ángulo apical e.vter­
no, que muchas veces por la curvatul'a del borde del élitro está poco marcado; un bor­
de interno 6 sutura que toca su congénei·e y un borde exte1·no libre 6 marginal. En 
fin, el espacio comprendido entre estos cuatro bordes es llnmado el disco . Muchas ve­
ces el élitro cubre sólo el tórax, dejando el abdomen descubierto, Staplzylinus; otras 
veces, Odontocera, se estrecha en su pal'te posterio1·, de modo que forma solo una faja 
estrecha: entonces se dice élitro subulado . 

Muchas veces y principalmente en los coleópteros ápteros, que t ienen los élitros sol­
dados sobre la sutura, estos órganos envuelven íntimamente el cuet·po, y entonces se ve 
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el borde externo 6 margen del élitro doblarse hacia abajo para ir á tocar el pecho y el 
abdomen. Al doblarse así el élitro, fórmase un ángulo filoso, ó un borde más ó menos 
redondeado que constituye el borde externo del élitro. En los dos casos se ve muy bien 
la parte así doblada ó encurvada, mirando el insecto por debajo. Es esta porción del 
élitro que Le Conte y Horn llaman: t·nflexed portian (fig. 63, a+b) y que muchos au­
tores designan, pet·o según ellos de un modo impropio, con el nombre de epipleuras 
del étitro. Para Le Con te y Horn, la verdadera epi pleura, Eusattus nitidiJ?ennis (ng. 
63, a), es una faja que corre á lo largo del borde libt·e del élitro y está separada del 
resto de la porcion doblada por una sutura. V ése muy bien esta faja en los Tene­
brionídeos (fig. 63, a), en los cuales Lacordait·e le impuso el nombre de pliegue epi­
pleural. 

En mi concepto, creo que mejor sería continuar llamándoles epipleuras de los élitros 
á la porción doblada entera, .JEgitltus rufipennis (ng. 63 bis, a, y a+b, fig. 63); es 
decir, toda la parte del élitro que vemos cuando miramos el insecto por debajo, y dar 
con Lacordaire, que creo tiene la propiedad, el nombre de pliegue epi pleural, repli epi­
pleural (fig. 63 a), á la epi pleura verdadet·a de Le Con te y Horn: á pesar que no sea 
un pliegue, sino, como lo he dicho más antes, una faja separada del resto del élitro 
por un surco ó una fina nervadura; y si se cree útil dar un nombre especial á la otra 
porción de la epi pleura , llamarla, por ejemplo, pliegue elitral. De modo que la t·nflexed 
portian estaría compuesta de dos partes, el pliegue elitral y el pliegue epi pleural for­
mando unidos la epipleura. Lo que me inclina á conservar el nombre de epipleura á 
toda la parte doblada, es que el pliegue epipleu1·al de Lacordaire ó epi pleura verdadera 
de Le Conte y Horn no existe siempre á pesar de verse muy bien la porción doblada 
(fig 63 bis, a), LEgithus, (fig. 66 a), Pasimachus californicus. 

En la extremidad apical del élitro encontramos otro carácter que Horn ha usado en 
su admirable clasificación de los Carabicos, y que llama internal plica, que he traducido 
por pliegue interno, pero que no describe ni dibuja. He aquí cómo me ha parecido 
entenderlo. 

Si tomamos, por ejemplo, un élitro del Panagc:eus Sallei (fig. 64,) veremos que la 
t'nflexed portian ó epipleura, está bien limitada fuera del resto del élitro, porque al 
doblarse por abajo forma un ángulo filoso, de manera que la epipleura tiene un borde 
externo formado por este ángulo y un borde interno que toca el pecho y el abdomen. 
Dicho esto, si seguimos ahora el borde interno desde la base del élitt·o hasta su extre­
midad apical, notaremos que al llegar á la altura del ángulo apical externo, este bor­
de atraviesa, si se puede decir así, la epi pleura, para unirse al borde externo, con el cual 
se confunde en este punto. Si, por otra parte, recorremos de nuevo el borde interno de 
la epipleura, pero esta vez desde el ángulo apical interno ó sutura! del élitro, adverti­
remos que un poco antes de llegar á la altura del ángulo externo, este borde se dirige 
entonces hacia dentt·o debajo del élitro, para formar ó continuarse con una lámina 6 
carina que corre debajo del élitro paralela tambien al borde interno de la epi pleura, pero 
muy distinta de ella, y que cuando el élitro está cerrado, peneb·a en una hendedura del 
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abdomen,. de manera que estos dos órganos están así íntimamente unidos entre sí. 
Pues bien, la pequeña porción supraepipleural de esta carina es, según creo, lo que 
Horn llama ~·nternal plica. Para mejor decir, creo que es la pequeña porción del bor­
de interno epi pleural que forma el principio de la lámina subepipleural, y es paralela 
á la porción de este mismo borde interno que hemos visto atravesar la epipleura un 
poco más arriba , formando así el borde supero-anterior de un pequeño canal, en el cual 
el pliegue interno sería el borde infero-posterior; canal cuya extremidad externa es vi­
sible cuando el élitro está cerrado y dentro del que se ve la extremidad del rodete ab­
dominal, formando la lámina subepipleural al penetrar en la hendedura del abdomen; 
dicha extremidad del rodete es á veces muy visible bajo la forma de un pequeño tubércu­
lo, como en la Euchroa nitidipennis (tlg. 67, b), donde es ferruginoso y como cris­
talino. De eso resulta que el borde interno del élitro está verdaderamente interrumpi­
do y escotado por este canalito: de manera que creo que el pliegue interno existe cuando 
el borde. infero-interno del canal está bien desarrollado y visible la extremidad del 
rodete abdominal . Lo que me hace pensar de este modo es que, si tomamos un élitro de 
Chlamius (fig. 66), que según Horn no tiene pliegue intel'Do, veremos bien un canal 
pero muy estrecho que recorre el borde interno del élitro con tal oblicuidad, que se 
necesita bastante atención para verlo, y cuyo borde infero-interno se prolonga en una 
lámina que aquí sólo es una nervadura muy poco visible. En el Pasimachus cali­
fornicus (fig. 65), que también falta de pliegue, hay tambión una lámina interna 
subepipleural muy desarrollada, pero no vemos ninguna huella del canal. En el punto 
donde hemos visto este canal, en el Panagceus, veremos no más que la epipleura está 
estrechada pero con sus bordes interno y externo paralelos y muy visibles, y los dos 
sin interrupción desde. la base hasta la cxtt·emidad apical. Inútil es decir que la extre­
midad del rodeto abdominal es aquí invisible como también en el CMamius. 

Muchas veces los élitros tienen variadas esculturas, que consisten en puntos, surcos y 
asperidades diversas: los nombl'es que les han sido impuestos las hacen comprender fá­
cilmente; por tal motivo sólo hablaremos de los que han recibido las estrías de los éli­
tros en los Histerianos, Omalodes sob'rinus (tlgs. 69 y 69 bis), Contipus quadratus 
(tlgs~ 70 y 70 bis). Se llama estría suturat, e, el surco colocado cerca de la sutura, sea 
largo ó corto; estrías dorsales, d, lasque están colocadas sobre el disco; !mm erales, a, 
son las que se ven en la orilla del élitro empezando sobre el ángulo humeral externo. 
Las estrías sublzumerales Ron , b, unas estrías col'tas, siempre oblicuas de arriba abajo 
y afuera en relación con las humerales y que se notan un poco más abajo del ángulo 
humeral externo. Por fin se nombran estrías epij_Jleurales, e, á las que están coloca­
das sobre las epi pleuras , ó mejor dicho, sobre la mitad externa de estas epi pleuras. 

Alas membranosas. L as alas membranosas son los verdaderos órganos del vue­
lo, y se articulan con el paráptero metatorácico . Estos órganós no han sido empleados 
en la clasificación de los coleópteros. Los autores sólo indican si existen ó faltan. 

Órganos de locomoción ó ambulatorios. Estos órganos vulgarmente lla­
mados patas, son en número de 6 ó sea de tres pares: se distinguen en par anterior, 
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par intermedio y par posterior, según que los lleva el protórax, el mesotórax 6 el me­
tatórax. Cada uno de estos órganos está esencialmente compuesto de una anca, un 
trocanter, un muslo, una pierna y un tarso. 

Anca, coxa, hanche, rotule. Es la parte que está contenida en la cavidad cotiloiden 
( fig . 44, j) y se articula con el tórax. Puede ser globulosa, transversal y aun alarga­
da y sobresaliente: en su parte supero-extema lleva la pequeña parte que hemos des­
crito con el nombre de trocantín (tlg . 53 bis a). P or su extremidad libre, la anca se 
articula con la segunda parte de la piema, el muslo, pero además con otra pequeña 
parte llamada el trocanter, que á su vez se articula también con el muslo por una in­
serción en forma de boquilla de flauta, y aun algunas veces está colocada entre la an­
ca y el muslo de manera que les sirvo de medio de unión. Se dice entonces que el tro­
canter está en el eje del muslo, Lycus Fernandezii. 

Muslo, f emur, cuisse. El muslo es generalmente la parte más desarrollada de la 
pierna; raras veces tiene mucha utilidad en la clasificación, á pesar de ser dentada 
por abajo , Cratosomus pustulalus (fig. 73, b), ó de tener una escotadura sedosa, Epi­
cauta nigra (fig. 71, a). 

Pierna, tibia, jambe. La pierna es una parte más delgada y más corta que el 
muslo, pero tiene mucho más inte1·és. Afecta formas muy diferentes según los usos á 
que está destinada. Si debe servir para escarbar la tien·a es ancha y dentada, Plza­
na!us, y se llama cavadora, f ouisseuse, fossorial; si sirve para la marcha es larga y 
delgada y recibe el nombre de ambulatoria, ambulatoire, ambulatoria!, Carabicos. 
En fin, si el insecto la usa para nadar, la pierna es ancha y aplastada como un remo y 
se le dice natatoria, natatoire, natatoria!, Ditiscus. En los Meloideos, cerca de su ex­
tremidad superior ó interna, tiene en su borde interno una escotadura llamada escota­
dura sedosa, éclzancrure soyeuse, y que es útil en la clasificación de esta familia . En 
su extremidad inferior ó externa, la pierna lleva casi siempre unas espinas más ó me­
nos fuertes, más ó menos largas, de formas variadas, que llevan el nombre de espolo­
nes, tibials spurs, eperons . En los Curculionídeos el espolón está muchas veces colo­
cado sobre el ángulo interno de la extremidad de la tibia, que parece así prolongar, y 
es perpendicular al eje de esta misma tibia. En este caso se dice que la pierna está 
mucronada, mucronée, Sphenoplwrus spinolce (fig. 72, a). Cuando, al contrario, 
el espolón nace en el ángulo exte1·no ó cerca de él , en cuyo caso se encorva bruscamen­
te por dentro ó se queda más ó menos recto, se dice entonces que la pierna está ungui­
culada, unguiculée, Cratosomus j:Justulatus (tig. 73, a), Macromerus stigmatus. 
Estos caracteres se encuentran principalmente en la familia de los Curculionídeos, como 
las que vamos á estudiar, y que también encontramos en la extremidad de la tibia 
posterior. 

El tarso posterior está generalmente insertado, no en la extremidad misma de la 
pierna, sino en su cara interna, que está cortada muy oblicuamente y más ó menos ex­
cavada. Es en esta superficie donde se ve naturalmente el cóndilo de inserción del pri­
mer artejo del tarso que llaman con el nombl'e que sigue. 
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CANASTILLO, corbeille, cm·bele. Se dice que está descubierto ó abierto cuando el 
borde inferior y externo de la tibia está más ó menos recto, más ó menos filoso, sin 
ribete, más ó menos paralelo al eje de la tibia y que la cavidad está más ó menos bo­
rrada y el cóndilo tarsal visible, Sp henoplwrus spinolce (fig . 74, a). Al contrario, 
se dice que es cavernoso ó cerrado cuando este mismo borde inferior y externo de la 
tibia se encorva por dentro de modo de ser completamente horizontal al eje de la tibia, 
formando un ribete perpendicular á este mismo eje, y que el cóndilo tarsal está invi­
sible, Epiccet·us transversepunctatus (fig. 75 a y b). Vése muy bien este ribete ó 
pliegue cuando está cubierto de pelos finos de color diferente al de los de la pierna y el 
tarso, Cyplws. 

Inútil es decir que cuando el tarso se articula en la extremidad libre de la tibia, no 
hay canastillo. En algunos Mordelídeos vése en el borde externo de la tibi~ y del pri­
mero y segundo artejo del tarso, unas pequeñas rayas que son semejantes á unas es­
pinas acostadas al lado unas de otras y dispuestas con mucha regularidad como los 
plumeos de un dibujo, y por eso las han llamado hac!wr es y ridges, palabras que pue­
den traducirse en castellano por la de estrías. Se necesita una lente fuerte y bastante 
atención para verlas. Mordellistena unicolor (fig. 77, a b). 

Tarso, tarse, tarsus, doigt, Latreille. E l tarso es la última parte del miembro am­
bulatorio. Está formado de varias partes llamadas artejos, articl es, plzalanges (Latrei­
lle), de los cuales el último lleva en la extremidad dos pequeños ganchos ó uñas. Cree­
mos inútil el recordar aquí los nombres que se ha dado á los tarsos y que son sacados 
del número de artejos que tiene este órgano; sólo diremos que cuando el primero está re­
presentado solo por una pequeña esfera, nceud, se acostumbra poner delante del nombre 
del tarso la palabra sub: por ejemplo se llaman subpentameros (fitófagos), á los que tie­
nen cuatro artejos muy visibles y el primero como acabamos de decirlo. Los nombres 
que se dan á su forma y á la vestidura de su cara inferior, son muy fáciles de entender: 
algunas veces el primer artejo está casi completamente oculto por el segundo, y se 
necesita entonces para verlo, examinar el tarso de lado y por debajo. Este carácter se 

encuentra en los Clerídeos, Clerus luscus (fig. 78, a). 
Los ganchos que terminan el útimo artejo del tat·so t ienen relaciones entre sí y for­

mas variadas; lo que ha determinado á los autores á da:rles nombres también distintos: 

vamos á estudiarlos. 
Desde luego haremos notar que siempre se considera el tarso como apoyado sobre 

un i>lano horizontal, y entonces también el gancho normal como teniendo su porción 
convexa mirando hacia arriba , y es á él que se comparan los demás. Casi es inútil re­
cordar que los ganchos, crochets, ungulce, son unas pequeñas uñas ó garras encor­

vadas. 
Los ganchos simples son los más frecuentes, Criptocefalídeos, Cliptrídeos, Cryp­

tocephalidce, Cliptridce, Mastotethus nigrocinctus (fig. 79, a) . 
Los ganchos aproairnados, rapprochés, se tocan por su cara interna y solo están 

apoyados uno al otro, Calligrapha piceicollis (.fig . 80, a). 
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En los ganchos soldados, connate, souclés, la unión está completa en una extensión 
variable, Lema nigrovittata (tig. 81). Algunas veces es muy difícil asegurarse si Jos 
ganchos están solo aproximados ó soldados: entonces se puede, como lo aconseja Lacor­
daire, quitar con cuidado y con unas pinzas muy finas un par de eUos: si están según 
lo primero, al soltarse caerán desunidos; y si como lo segundo, no se separarán. 

Los ganchos divergentes, divergents, son los que se apartan uno de otro desde su 
base, Doryphora Úls?·gnicorm·s (fig. 82), formando un ángulo con el tarso do modo 
que la convexidad del gancho mira siempre afuera. 

Los ganchos divaricados, divariqués, están perpendiculares sobre la extremidad 
del artejo tarsal, de manera que la convexidad del uno mira adelante y la del otro atrás, 
Colaspis mearicana (tig. 83), Alurnus marginatus. 

Bífidos, bifides, son aquellos que están hendidos, con las dos puntas así formadas 
muy desiguales, Ficlia Sallei (fig. 84). 

Apendiculados, appendiculés, cuando tienen en su base una lámina en cuadro 
más ó menos regular, del ángulo superior y externo de la cual nace el verdadero gan­
cho, Phrynocepha pulclwlla (tig. 85). 

Los ganchos pectinados, pectinés, son los que tienen en su cara inferior unos peque­
ños dientes dispuestos como los de un peine, Hymenorus sp? (6g. 86). 

En los dentados, clentés, vése un pequeño diente en su cara inferior ó cóncava 
Ancylonyclza obesa (fig. 87). 

Los partidos, fenclus, están divididos en toda su longitud, de manera que se podría 
decir que eran cuatro y no dos, Epicauta nigra (fig. 88). 

En fin, los ganchos queliformes, cheliformes, eh el ate, son los que pueden doblar­
se sobre el tarso como un dedo de la mano, Plusiotis costata (tig. 89). 

Algunas veces se ve entre los dos ganchos una especie de pequeña varita ó pelo grueso, 
que se llama onychium ó paronychia, Lac. 

ABDOMEN. 

El abdomen ofrece á nuestro estudio pocos caracteres, siendo el principal la situa­
ción de sus estigmas. Primero necesitamos recordar que debemos considerar el abdo­
men como formado por unos anillos, cada uno compuesto de dos medios anillos: un 
medio anillo dorsal y un medio anillo abdominal ó ventral, unidos entre sí por una mem­
brana, muy delgada. También recordaremos que los estigmas abdominales son en nú­
mero de siete de cada lado; los cuatro primeros ovales y muy grandes, y los tres últimos 
pequeños y redondeados. La situación de estos órganos ha servido en la clasificación 
de la familia de los Lamelicómeos: Lacordaire reparte así estos coleópteros en Lapa­
rosticticos y PJeurostícticos. En los Lamelicórneos laparostícticos, todos los estigmas 
están colocados sobre la membrana que une los medio anillos dorsales y ventrales, Pi­
notus colonicus (fig. 90, b). 

En los Lamelicórneos pleurostícticos, algunos de los estigmas están colocados en los 
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medio anillos ventrales, y entonces se dice que están poco divergentes afuera, diver­
gents faiblem,ent en delwrs, cuando el cuarto de los gt·andes está situado sobre el 
borde superior del medio ani llo ventt·al correspondiente, y el primero pequeño (5 .0 ) un 
poco abajo de este borde, el segundo pequeño (6 . 0 ) dos veces más bajo, y el tet•cero (7 .0) 

muy bajo, Melolontha vulgar·is (fig. 91 ), Lachnoster·1w nigra (fig. 92) . 
Están fuetlemente divergentes afuera, divergents fortement en dellOrs, cuando 

los úlLimos estigmas están situados muy abajo sobre los medio an illos ventrales. Pero 
como lo vamos á ver, esta situación varía un poco en cada tribu. 

En los Rutelídeos, Antichira splendens (fig. 93) los cuatro grandes estigmas están 
sobre la membrana conectiva, y los tres pequeños sobre los medio anillos ventrales. 
El primero bastante abajo del borde superior del anillo, y los dos otros sucesivamente 
más bajos que aquél. 

En los Dinastídeos, Strategus Julianus (fig. 94), los gt·andes estigmas están colo­
cados como en los R utelídeos , pero los pequeños están mucho más bajo, principalmente 
los últimos, que se pueden ver un poco cerca del boede del éliteo. En los Cetonídeos, 
Allorlúna sobrina (fig. 95), el cual'to de los grandes está situado sobre el medio anillo 
ventral bastante bR-jo. Lo mismo sucede con los pequeños que forman con él una línea 
regular, cuya extremidad posterior formada por el tercero, está en el ángulo de unión 
del propigidio, propygidium, y del quinto medio an illo ventral, y son visibles cuando 
el élitro está cerrado . 

Para no omitir nada, diremos que en los Coccinel i~nos se encuentran sobre el abdó­
men unas láminas semejantes á las que hemos descrito sobre el pecho, y que se llaman 
láminas ventral es , plaques ventral es . 

Hay una de cada lado, Neda lzydropica (fig. 61, b), que está colocada sobre el 
primer anillo abdominal abajo de la anca postel'ior. Tiene la fo rma de un triángulo 
con la base apoyada sobre la epipleura, el lado superiot• recto tocando la anca pos­
terior y el borde posterior formando poco más ó menos un cuarto de círculo con la con­
vexidad posterior. 

Guanajuato, l\Iayo de i 888. 

EXPLICACIÓN 0~: LAS FIGURAS. LÁ:\HNAS XI X Y XX . 

Fig. t.-Cabeza del Sagra splendens: a, epislomo; b, postcpislomo; e, frente; d, vértice; e, occipucio.­
Fig. 2. Id. Alaus gorgops: a, lámina 6 placa nasa i.-Fig. 2 bis. Id. id. id.-Fig. 3. Id. IJlonocrepidius 
Pilali: a, carina fronlai.-Fig. 3 bis. Id. id. id.-Fig. 6,. Id. Pyrophorus strabus: a, frente sin carina.­
Fig. 4 bis. Id. id. id.-Fig. o. Id. Stenaspis verticalis: a, canillo.-Fig. 6. Id. Altwnus 11W1'ginatus: a, id.­
Fig. 7. Id. Passalus tropiws: a, canto oculal'.- Fig. 8. id . Geotrupes tiridiobscurtl3: a, id.- Fig. 9. Id. Di­
neutus sublineatas: a, canto ocular ó carrillo; b, ojo partido en dos.-Fig. tO. Id. Epiemrus transverseptmc­
tatus: a, carrillo; b, escrobo.-Fig. H . Id. lllelolontha vulgm·is: a, pieza ó porción prebasilar (submental pe­
duncle, sous menton); b, pieza basilar; e, barba; d, lcngüeta.-Fig. i 2. Id. Iiydrophiltts triangularis, como 
en la fig. H .- Fig. i3. Id. Ilarpalus: (a, gula; b, guiar suture; e, mental suture; d, submenlal peduncle; 
e, bucea! fissu re), Le Conte y Hom.-Fig. il~. Id. EpicamtS transverseptmctatus: a, porción prebasilar; 
a', su porción anterior (pedoncule du menton), Lac.; b, barba cubriendo las maxilas, en la cual los solos 
palpos, ,e, están visibles; d, inserción concoidea del tallo mandibular.-Fig. i5. Id. Sphenophorus spinolre: 
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a, porción prebasilar; b, pedúnculo do la barba de Lacordaire; e, ba1·ba; d, maxilas descubiertas.-Fig. 
16. Iu. del Stenaspis verticalis: a, cóndilo do inserción del primer artejo de las antenas; b, tubérculo ante· 
nifero.-Fig. 17. Id. Cyllene erythrapus, como la fig. i6.- Fig. 18. Itl. !'1yelabates praeerus: a, órbitas an­
tenales.-Fig. 18 bis. Id. id. id.-Fig. 19. Id. Strangylium auratwn: a, órbitas antenales.-Fig. 191Jis. Id. 
id . id.-Fig. 20. Id. Aleachara ("lfaseachara) t•elulina: a, inserción de las antenas.-Fig. 21. Id. Crapapa­
rus grassulus: a, inserción de las antenas debajo de la frente b.-Fig. 22. Id. Staphylimts {ulvamaculatus: 
a, inserción de las antenas de cada lado del cpistomo b.-Fig. 23. Jd. Psilaplcra saginala: a, c:nidad ante­
na!; b, tubérculo frental.-Fig. 21. Esquema que enseña un insecto con las an tenas en la posición que 
se les supone en las descripciones.-Fig. 25. El mismo con las antenas colocadas como se acostumbra en 
las colecciones. Las mismas letras designan las mismas partes: a d, antena derecha; a g, antena izquierda; 
e i, lado intemo; e e, lado ex terno de la antena.-Fig. 26. Ptychotcs palitus, antena dereclw: a, cicatriz 
del escapo, cerrada; b, carina.-Fig. 2i . .iJiesasa cureulionides, an tena derecha: a, cicatriz del e~capo, 
abierta; b, carina.-Fig. 28. Julodis seli{ensis, antena con los poros, a.-Fig. 29. Chrysaelwaa acellala, id.­
Fig. 30. Ettehrama calambiw, id.-Fig. 31. Psiloptera saginata, id.-Fig. 32. Ancylacheira lauta, id.­
Fig. 32 bis. id.vislél por debajo, iti.-Fig. 33. Dicerca berolincnsis, antena con los poros, a.-Fig. 3~. Ac-
71Ueadera flavamarginala, itl.-Fig. 35. Actenades chalybeitarsis, antenas con los poros, a.-Fig. 36. Agri­
lus sulcatulus, itl. id.-Fig. 37. i\Jandibula de un Ettscliides: d, diente molar; a b, mando.-Fig. 38. Cabeza 
del Apotamaderes albicans: a, t:JIIo mandibular; b, su insenión concoidea.-Fig. 39. l\Iaxila tle la Melolantha 
rulgaris: a, rama transversal; b, pon:ión dorsal; e, intermaxilar; d, palpígero; e, lóbulo terminai.- Fig. 40. 
Maxila !le la Pyrola 4 nermla: a, interma;>.ilar; b, premaxilar?; e, galea; d, subgalca; e, submaxilar;{, por­
ción dorsal; g, palpigero, Deauregard.-Fig. 4i. Cabeza del Stapllylinus {ulvamaculatus: a, barba; b, bi­
poglotis; e, lengüet:J; d, par:Jglosas; e, pieza palpigera; f, palpo labial.-Fig. 42. Peryphus (Bembidium) 
mexicanus; palpo con el 3q y 4'1 artejo, a.-Fig. 43. Barba de un Cl!la!nius: a, epilól.Ju los; b, lóbulos.­
Fig. H . Dibujo teórico del tórax: 1 , protóra~; 2 , mesot61'ax; 3 , metatórax; 4, noto; 5 , IJ:mcos ó parapleu· 
ras; 6, esternón. En cada anillo I:Js mismas letras indican las mismas parles. Las rayas gruesas indican la 
separación de estos anillos: A, proscuto; B, csculo; C, escutelo; D, postescutelo; E , ¡1aráptero; F, ester­
nón ; G, episternón; 11, opimero; 111, ca,idad cotiloidca; I, troc:mtín; J, ancn ; K, trocanter; L, muslo; N, 
estigma.-Fig. M:i. Calosoma lmrc, protórax visto de lado: 1, pronoto (scutellum); 2, epi pleura; 3, epis­
ternón; 4, epimero; 5, prostornón; 6, cavitlnd cotiloidca abierta atrús.-Fig. !!6. Cllla!lzius leueoscellis, Yis­
to por debnjo: 1, proslernón; 2, episternón protorilcico; 3, epimcro protorácico; 4, epi pleuras; J , cavidad 
cotiloidea cen ada atrás; t', mesosternón; 2', cpisternón; 3', epímero mesotorúcico; 5', caYitlad cotiloidea 
intermedia; 1", metasternón; 2", episternón melatorúcico, a•, epímero metatorácico; 5*, ancas po!'terio­
res; 6, porción antecoxai.- Fig. 47. Staphylinus {ulvamaeulalus, protórax visto por debajo: 1 , episternón; 
2, esternón; 3 , epimero; 4, entotórax; 5, estigma protorácico; 6, calidad cotiloilloa. - Fig. 48. Lacon 
nwrinus, protórax visto por debajo: a, sut cos protorácicos ó prosternales.- Fig. 49. C/wlealcpidius .:;ana­
tus, protórax visto por debajo: a, canales protorácicos.-Fig. 50. Sphenophants spinolle, visto por debojo: 
a, cavidatl cotiloidea anterior cerrada atrús; by e, epipleu ras metatorácicas apentl iculadas.- Fig. 51. Ste­
naspis verticalis, visto por deb:~jo. Caridad cotiloidea intermedia abierlél afuera: a, cavidad cotiloitlea ; b, 
cpimero mesotorácico; e, episternón mcsotorúcico; d, mesosternón; e, epistcrnón metatorácico; {, metas­
ternón.-Fig. 52. Etmria patruelis, cavidad coti loidea intermedia cerrada afuera: a, caYidad cotiloidea; b, 
epimero mesotorácico; e, episternón mesotorúcico; d, mesosternón; e, episternón metatorácico; {, metas­
ternón.-Fig. 53. Eleades angustata: a, cavidad coti loidea in termedia rada; b, anca intermedia; e, trocan­
tin; e, mesosternón; {, opisternón mesotorácico; g, epimero mesotorácico; h, epistcrnón metatorácico; i, 
metasternón; k, epipleuras venladeras, Le C. y Jlorn: pliegue epipleur:~ l , Lac.-Fig. 53 bis. a, trocantin; 
b, anca; e, muslo.-Fig. 51-. Cano/1'((c/¡e/us flavangttlus, cabeza y protórax: a, lóbulos oculares.-Fig. 55. 
Id. protó mx con a, canal rostrnl que no pnsa las ancas anteriores; e, mcsoslernón.- Fig. 56. Cryptarllyn­
chus albacaudalus: a, canal rostral en gotcm.-Fig. 57. ~faeramerus suecinclus: a, canal rostral en gate­
t·a .-Fig. 58. Tylaclcs obscunts: aa', canal rostral en herradura de caballo. En la figura, el protórax a, 
J' el mesotórax a', están algo separados.-Fig. 59. Gasleracerus darsalis: a, canal rostral en bóveda.-Fig. 
60. Epipacus t•u(ttarsis: a, e}Jímero mesotorácico; b, cpisternón id.; e, mesosternón; d, episternum melél­
torácico.-Fig. 61. Neda hidropiea: a, lámina pectoral; b, láminil ventral; e, epímero mesotorácico.- Fig. 
62. Protórax de un Cantipus: a, estría marginal; b, b, estrías laterales.-Fig. 63. Eusallus nilidipennis: a, 
epi pie u rns verdaderas de Le C. y llorn ó pi icgue epi pleural de La c. ; b, i11{lexed portian, Le C. y H., epi pleu­
ra, Lac.-Fig. 63 bis. JEgilhus ntfipemzis: a, epiplcura.-Fig. 6í. Pmwgmus Sallei, élitro Yisto por debajo: 
a, intenwl plica ó pliegue interno.-Fig. G5. PasimaehttS cali{omieus, élitro visto por debajo: a, epi pleura; 
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b, carina subepipleut·ai.- Fig. 66. C!tlamius leltcoscelis. Como la fig. 6o.-Fig. 67. Euchroa nilidipennis: 
a, pliegue interno; b, extremidad del rodete abdominal; élitt·o, b', visto de lado.-Fig. 68. Pasimachus ca­
li{omicus. Élitro y cuerpo vistos de lado: ni pliegue ni rodete abdominal visible.-Fig. 69. Élitro del Oma­
lodes sobrinus; ~·estría sui.Jhumeral ; d, id. dorsales.-Fig. 69 bis. Élitro visto de lado; e, estría epipleu­
ral.-Fig. 70. Elitro del Conlipus subquadratus: a, estría humeral; b, id. subhumeral; e, id . sutura!; el, id. 
dorsales.-Fig. 70 bis. Contipus subquadratus: como la fig. 69 bis.- Fig. 71. Epicauta nigra: a, escotadu­
ra sedosa de la tibia; b, íd. del muslo.-Fig. 72. Sphenophorus spinolre: tibia mucronada; a, mucrón.­
Fig. 73. Cratosomus pustulatus: tibia unguiculada; a, espolón ó uña.-Fig. 7!J:. Spheno¡Jhorus spinolre, ti­
bia posterior: a, canastillo abierto ó descubierto.-Fig. 75. Epicrerus transversepunctatus, tibia posterior: 
a, canastillo cerrado ó cavemoso; b, borde de la tibia doblado.-Fig. 76. Cyphus nigropunctatus: ct, b, co­
mo la fig. 75.-Fig. 77. 111ordellistema unicolor: a, borde externo de la tibia posterior, y b, del primero at·­
tejo deltarso.-Fig. 78. Clerus luscus, tarso anterior: a, primer artejo.-Fig. 79. !tfastotethus nigrocinctus: 
a,ganchossencillos.-Fig. 80. Calligrapha piceicollis:a, ganchos aproximados.-Fig. 8L Lema nigroviltata, 
ganchos soldados.-Fig. 82. Doryphom insignicornis, ganchos divergentes.-Fig. 83. Colaspis mexicana, 
ganchos divaricados.-Fig. 8'1,. Ficlia Sallei, ga nchos bifidos.-Fig. 85. Phrynocepha pulchella, ganchos 
::tpendiculados.- Fig. 86. Hymenorus sp?, ganchos pectinados.-Fig. 87. Ancylonicha obesa, id. dentados.­
Fig. 88. Epicauta lli(Jra, id. partidos.-Fig. 89. Plttsiotis costata , id. queliformes.- Fig. 90. Pinotus co­
lonicus (Laparostictico): a, medio anillos dorsales; b, membrana conectiva; e, medio anillos abdominales; 
d. esligmas.-Fig. 91. llfelolontha vul,qaris (Pleurosticlico), estigmas poco divergentes: a, b, e, d, como 
la fig. 90.-Fig. 92. Lachnosterna nigl'a. como la fig. 91.-Fig. 93. Anthichira splendens (Pleurostictico): 
a, b. e, d, como la fig. 90. Estigmas fuertemente divergentes.-Fig. 9~. Strategtts Julimws, como la fig. 
93.- Fig. 9~. Allorhina sobrina, id. 
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